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Resumen
El tema de la migración irregular ha cobrado en los Estados Unidos el carácter de alarma nacional. En ese destino, considerado una “Meca” migratoria, la población indocumentada ha alcanzado la cifra de trece millones de personas, de las cuales, cerca de seis son de origen mexicano. Los mexicanos constituyen  el mayor grupo étnico de la actual ola migratoria, que junto con el resto de los “latinos” ha impactado el estilo de vida americano, ha mostrado capacidad de movilización y ha escalado posiciones políticas en los distintos órdenes de gobierno. El tema de la migración es parte de la agenda nacional de sendos países, y las percepciones de ésta expresan de distinta manera los prejuicios e intereses contrastados entre país receptor y país emisor de migrantes. En el contexto de la lucha contra el terrorismo y la sensación de amenazas a la identidad nacional en NorteAmérica, las posturas extremas que criminalizan la migración irregular y proponen  muros a lo largo de la frontera tienden a encontrar un punto de equilibrio. El reto para México consiste en atacar las causas de este proceso y lograr una visión compartida sobre los costos y beneficios que aportan los migrantes para tender puentes y no muros entre estos países vecinos.  

Actualmente las relaciones México-Estados Unidos pasan por un momento crítico, debido a la prioridad de la seguridad y la consecuente agudización de antiguos problemas, como la creciente migración, que desde los años noventa pretendió ser atajada con la construcción de un muro en el extremo oeste de la frontera entre estos países.  
El temor a posibles ataques terroristas después del 9/11en 2001 hizo que el objetivo principal de la política de Estados Unidos hacia México fuese la seguridad en las fronteras, lo que provocó mayores controles sobre la entrada de personas, bienes y mercancías a la Unión Americana y la cooperación para la seguridad de regiones e instalaciones en México consideradas estratégicas (Pellicer. 2006:55)
Los Estados Unidos son vistos tradicionalmente como una “Meca” para la inmigración, y actualmente enfrentan una tercera ola de inmigrantes provenientes de  México, del resto de Latinoamérica, y de países asiáticos. En la última década han ingresado a ese país más de 35 millones de personas, de los cuales 13 millones están en situación irregular, y de éstas, alrededor de 6 millones son de origen mexicano. 

En el siguiente cuadro se pueden apreciar los 5 países  de los cuales proviene principalmente la población nacida en el extranjero residente en los Estados Unidos.
Cuadro 1

Principales países de origen de la población nacida en el extranjero que vive en los Estados Unidos, 2005 *
	Paises de origen
	Total
	Percentaje del total de la población nacida en el extranjero

	Mexico

	10,969,941

	30.7


	Filipinas
	1,593,421

	4.5


	India

	1,422,492

	4.0


	China (excluye Taiwan & Hong Kong)

	1,208,905

	3.4


	Vietnam

	1,066,085

	3.0


	Otros países
	16,260,844

	45.6


	TOTAL

	35,689,467

	100.0



	

	

	


Source: Composite Matrix, the Development Research Centre on Migration, Globalisation and Poverty.   US Census Bureau, 2005 American Community Survey.
Note: *Estimates are limited to the household population and exclude the population living in group quarters such as college dormitories and institutions. The term foreign born refers to people residing in the United States who were not United States citizens at birth.


La migración mexicana  a los Estados Unidos

Los movimientos migratorios de mexicanos hacia los Estados Unidos desde finales del siglo XIX han sido parte de un proceso social en el que han interactuado, en términos generales, dos culturas, dos identidades nacionales y dos niveles de desarrollo. Este flujo ha sido contínuo y ha ocurrido por más de 150 años. Pero fue a partir del ingreso de Estados Unidos a la Segunda Guerra Mundial que ese flujo migratorio se intensificó y la inmigración mexicana comenzó a generar cambios sociales en ambos países; cambios que fueron contundentes en los años ochenta y noventa, cuando el crecimiento y diversificación de esos flujos fueron mayores que en todas las décadas precedentes. 

En los últimos 30 años, el deterioro de las condiciones de vida en México (ocupa el lugar 53 en el índice de desarrollo humano de la ONU), la cercanía y la atracción de la economía norteamericana en donde la diferencia salarial es de 10 a 1, constituyeron, para grandes segmentos de la población, un aliciente para engrosar los flujos migratorios, al grado de desarrollar en algunas regiones del país una “cultura de la emigración”. Desde hace cinco años el 96% de los municipios del país muestran  alguna relación con la migración al país vecino (CONAPO, 2002). 

Para México la emigración de miles de trabajadores hacia los Estados Unidos ha sido una válvula de escape a posibles tensiones sociales provocadas por la explosión demográfica y el escaso crecimiento económico de las últimas décadas, y a la vez, una entrada masiva de remesas de dinero, superiores al turismo y a la inversión extranjera directa que benefician a más de dos millones y medio de familias y a numerosas economías locales.

Otro elemento a considerar es que por más de un siglo ingresaron por la  frontera sur de los Estados Unidos varios millones de trabajadores mexicanos, pero las restricciones de entrada impuestas desde mediados de los años noventa los convirtieron en inmigrantes permanentes. Es decir, se terminó la circularidad en la migración. Aunado a esta situación, la aplicación de medidas  restrictivas ha vuelto más costoso y peligroso el cruce de la frontera, lo cual ha provocado más de 4000 muertes en los últimos diez años.
Hacia 2004 se estimaba que más de 26 millones de personas de origen mexicano residían en Estados Unidos.  Y respecto a la población nacida en México y que vive en el país vecino, su número sobrepasó los 10 millones, lo que arroja un incremento de más de 2 millones en sólo 6 años (ver Gráfica 1). Para 2007 se calcula que esta población alcanza los 12 millones, de los cuales, según datos del Consejo Nacional de Población (2004)  el 70% tenía edades comprendidas entre los 14 y 44 años.

.

Gráfica 1
Evolución de la población de origen mexicano en Estados Unidos
Fuente: CONAPO (2004) La nueva era de las migraciones, México, 2004
De acuerdo a información del Pew Hispanic Center (12/2006) de  los mexicanos que vivían en Estados Unidos hasta 2004, 6.2 millones eran considerados indocumentados, cifra que representaría el 57% del total de los inmigrantes irregulares en la Unión Americana, estimados en alrededor de 13 millones de personas.
Esta situación se generó a partir de 1986 con la Ley de Reforma y Control de la Inmigración (IRCA) que permitió la legalización de la inmigración y la reunificación familiar, pero provocó a su vez mayor inmigración.
Los emigrados nacidos en México y que viven en suelo estadounidense representan el  3% de la población total de Estados Unidos ( 300 millones ) y alrededor del 10% de la de México, estimada en 106 millones de personas (CONAPO,2005). Representa alrededor del 70% de la  población de origen hispánico, que con más de 40 millones de personas comprende la primera minoría de la Unión Americana y el 13% de la población total. Esta población constituye una presencia cultural, comercial y electoral en la Unión Americana.
La migración mexicana documentada e indocumentada al país vecino ha seguido en la última década un camino relativamente paralelo al de la integración comercial, iniciada en 1994 cuando entró en operación el Tratado de Libre Comercio de América del Norte. 
A 13 años de iniciado el Tratado, las causas del mantenimiento de los flujos migratorios entre México y Estados Unidos deben buscarse en los procesos subyacentes de transformación productiva, es decir, en la dinámica de los mercados de trabajo de estos dos países, caracterizada en Estados Unidos por una creciente polarización y segmentación de los mercados de trabajo, y por el empobrecimiento de las condiciones de empleo en México, lo que explicaría el reforzamiento de la dinámica expulsión–atracción.

Asímismo, la agenda bilateral de México y Estados Unidos se ha  vuelto más compleja por los cambios en el ámbito internacional y por el incremento de traficantes de personas, de armas y de drogas que incursionan por la larga frontera de  3 152 km. 

En la relación comercial, para 2003 el total del comercio entre México y Estados Unidos se había sextuplicado y triplicado el número de visas de negocios (de 128 mil a 373 mil) (Massey, 2003). Sin embargo, el tope de visas de trabajo sigue siendo bajo (aproximadamente 80 mil, con variaciones anuales) y se estima que cruzan la frontera cada año cerca de 500 mil trabajadores indocumentados mexicanos, que son empleados en los servicios de limpieza, en la construcción, la preparación de alimentos y en la agroindustria. 

Este desbalance en las visas de trabajo y la oferta de empleos responde a las necesidades coyunturales de la economía norteamericana, cuya política migratoria regula el empleo calificado y falla en la regulación de la mano de obra de baja calificación. La importancia de esta última radica en que llena las necesidades de ciertos sectores productivos para ofrecer mercancías a precios bajos, debido a las ventajas que representa la contratación de trabajadores indocumentados, no sujetos al salario mínimo ni a prestaciones sociales, y que contribuyen además a incentivar la economía y a los fondos de pensión norteamericanos.

La situación de los trabajadores indocumentados se ha vuelto conflictiva, porque no se ha resuelto la contradicción entre mantener las ventajas de las condiciones de trabajo irregulares con trabajadores ilegales y, la necesidad de guardar un orden entre esta población residente (de facto)  y excluida. Esta situación, pocas veces reconocida, es motivo de tensión entre los Estados Unidos y el gobierno mexicano en el contexto de la lucha contra el terrorismo, por la percepción generalizada de que cualquier inmigrante indocumentado puede constituir una amenaza para la sociedad norteamericana.

Lugares de destino y proyecciones de la migración mexicana
Hasta 1920, por razones históricas, geográficas y de mercado de trabajo, Texas fue el principal lugar de destino para los migrantes mexicanos. A partir de entonces Texas, junto con California e Illinois concentraron hasta 1990 el 85% de la población emigrada nacida en México. 
Posteriormente los lugares de destino se fueron extendiendo a los estados del medio oeste y del este, con baja población de trabajadores nacidos en el extranjero, y se han convertido en puntos de destino para miles de mexicanos dedicados a la elaboración de alimentos, construcción, manufactura y agricultura. Actualmente se encuentran mexicanos en casi todos los estados de Norteamérica. 
De acuerdo a la Oficina del Censo estadounidense uno de cada siete habitantes de Estados Unidos es de origen latinoamericano (hispano), lo cual es una relación sin precedente, con tendencia a crecer por el mantenimiento del flujo migratorio y por la alta tasa de natalidad de este segmento de la población, que fue del 3.6% en 2004, más del triple del crecimiento general de la población (1%) y por encima de la población de origen asiático  (3.4%) en esa nación.

En prospectiva, estudios del CONAPO señalan que aun si se consideran factores como las tendencias previsibles de la marcha de las economías mexicana y estadounidense, y la aplicación de políticas migratorias restrictivas, los flujos migratorios que ingresarán a Estados Unidos continuarán aumentando y será hasta después de 2015 cuando se presentará un decremento en la salida de mexicanos
 como se puede apreciar en el  cuadro 2.
Cuadro 2
Indicadores demográficos 2000-2050
	Indicador
	2000
	2005
	2010
	2015
	2020
	2030
	2050

	Población a mitad de año
	100,569,263
	106,451,679
	111,613,906
	116,344,933
	120,639,160
	127,205,586
	129,592,522

	Nacimientos
	2,125,932
	1,959,018
	1,901,490
	1,871,776
	1,829,022
	1,658,065
	1,421,631

	Defunciones
	456,886
	474,041
	509,756
	562,013
	629,792
	813,513
	1,343,333

	Crecimiento natural
	1,669,046
	1,484,977
	1,391,734
	1,390,763
	1,119,230
	844,552
	78,298

	Migración neta internacional
	-389,616
	-399,729
	-405,650
	-403,740
	-393,333
	-361,944
	-303,172

	Crecimiento total
	1,279,430
	1,085,248
	986,084
	906,023
	805,897
	482,608
	-224,874

	Tasa de natalidad *
	21.1
	18.4
	17.0
	16.1
	15.2
	13.0
	11.0

	Tasa de mortalidad *
	4.5
	4.5
	4.6
	4.8
	5.2
	6.4
	10.4

	Tasa de crecimiento natural **
	1.66
	1.39
	1.25
	1.13
	0.99
	0.66
	0.06

	Tasa de migración neta internacional **
	-0.39
	-0.38
	-0.36
	-0.35
	-0.33
	-0.28
	-0.23

	Tasa de crecimiento total
	1.27
	1.02
	0.88
	0.78
	0.67
	0.38
	-0.17

	Tasa global de fecundidad***
	2.41
	2.11
	1.97
	1.91
	1.87
	1.85
	1.85

	Esperanza de vida total
	74.0
	75.4
	76.6
	77.6
	78.5
	79.8
	81.3

	Esperanza de vida masculina
	71.6
	73.0
	74.2
	75.2
	76.1
	77.5
	79.0

	Esperanza de vida femenina
	76.5
	77.9
	79.1
	80.0
	80.9
	82.1
	83.6

	Tasa de mortalidad infantil
	23.3
	18.8
	15.4
	12.7
	10.7
	8.0
	5.5


* Por mil

** Por cien

*** Hijos por mujer  


Fuente: CONAPO, Proyecciones de la Población de México, 2000-2005.

En México, las proyecciones demográficas consideran que la población presentará en las próximas décadas bajas en indicadores como las tasas de natalidad y crecimiento poblacional y un aumento en la esperanza de vida de la población. 

En Estados Unidos se espera que la tasa de fertilidad caiga por debajo del nivel de reemplazamiento entre 2015 y 2020, por lo que la inmigración jugará un papel determinante en la marcha de la economía y en la recomposición de la sociedad.

Asimismo, en los próximos 10 años, el número de trabajadores con 55 años y más tendrá un incremento del 49.3%, en contraste con el 5.1% que tendrá el grupo de 25 y 54 años y el 9% de los de 16 y 24 años. Estos datos revelan que el mercado de trabajo norteamericano requerirá de mano de obra extranjera en los extremos de la escala laboral para poder financiar las pensiones de la población nativa y mantener el ritmo de la economía y servicios a la comunidad.

Las proyecciones indican que los efectos de la minoría hispana serán contundentes en los próximos cinco años, ya que Estados Unidos será el segundo país de habla hispana en el mundo con transformaciones sustanciales en los medios, el mercado y la cultura.

Dentro de la minoría hispana, la población de origen mexicano ha mostrado en los últimos años un mayor involucramiento en la vida pública y cultural de ese país y esto se percibe como un hecho irreversible. La importancia de esta población en diversos ámbitos y en ambos países permite vislumbrar nuevas pautas para futuras cooperaciones entre México y Estados Unidos.
La inmigración indocumentada

Para los Estados Unidos la migración irregular se ha convertido en un problema de seguridad nacional, sobre todo ante el fracaso del control de su frontera sur, a través de la cual en el último lustro han ingresado alrededor de cinco millones de personas que han rebasado sus permisos de estancia o que han ingresado sin documentos migratorios.
El presidente G.W. Bush, en su primer mandato, apoyándose en  la tradición inmigrante de los Estados Unidos  propuso una reforma migratoria de bajo perfil que incluiría programas de trabajadores huéspedes,  a lo que él llamó “un plan integral”, pero que no  fue concretado. A la vez, envió  a la frontera con México 6 mil elementos de la guardia fronteriza y fue aprobada por la 109 Legislatura la iniciativa HR-6061 conocida como la “ley del muro” que prevee las construcción de barreras dobles en varios puntos de la franja fronteriza, además de la instalación de cámaras y sensores a lo largo de ésta.  
El debate migratorio en la Legislatura 109 del Congreso Norteamericano giró en torno a la implementación de un férreo control fronterizo,  la criminalización de la inmigración indocumentada y la búsqueda de soluciones para ese sector de la población que se encuentra residiendo ilegalmente. 
En la Legislatura 110, con la demócrata Nancy Pelosi como presidenta de la Cámara de Representantes, se espera para 2007 una reforma migratoria amplia que incluya la regularización de  indocumentados, un aumento en las visas de trabajo temporal y un reforzamiento del control fronterizo.

En su (sexto) Informe  a la Nación,  el 23 de enero de 2007,  el presidente G.W. Bush convocó a tomar medidas con espíritu bipartidista en el tema de la inmigración. Propuso una reforma migratoria que asegurara la frontera  y creara al mismo tiempo un programa de trabajadores temporales para que puedan entrar legalmente al  país. Asimismo, se propuso  resolver el estatus de muchos inmigrantes indocumentados y promover la asimilación de estos en la sociedad "sin animosidad y sin amnistía". 

Desde el siglo XIX las políticas de admisión en los Estados Unidos, y consecuentemente las fronteras,  han sido un instrumento de selección de inmigrantes, y este tipo de restricciones tradicionalmente ha jugado un papel en el proceso activo de estructuración de la comunidad política de ese país. Por ello, las respuestas de ese país a los flujos migratorios, y sobre todo cuando son masivos, han sido unilaterales y selectivas. 

En esta situación, ¿cuál es la percepción de la migración en las sociedades  norteamericana y mexicana?

En términos generales podemos decir que en ambas sociedades los diferentes actores sociales han elaborado una imagen de la migración de acuerdo a la percepción  que tienen de sus características, causas y efectos.  Esa percepción se expresa en opiniones y actitudes que se transforman en expectativas sobre la forma en que se debiera legislar y administrar el proceso migratorio.   Estas expectativas a su vez pueden también llegar a plasmarse como presiones.  Mármora (2002:53-54) señala que las presiones se ejercen por distintos medios y tratan de influir sobre las políticas que debería adoptar el Estado, para que las mismas se correspondan con la imagen que los actores sociales han elaborado sobre las migraciones. Porque a diferencia de otros hechos sociales, las migraciones internacionales se presentan con una alta visibilidad en las sociedades en que se producen, ya sea porque incorporan nuevos elementos extraños a esa sociedad, o porque representan una pérdida de algunos de sus componentes.  Esta alta visibilidad se traduce en una opinión pública que va a expresarse alrededor del tema a través de un imaginario colectivo que, positiva o negativamente define al hecho migratorio y a sus diferentes actores: el Estado, los grupos de presión conformados por diferentes sectores sociales y/o instituciones y, los propios migrantes.

En Norteamérica, la expresión más difundida de la actitud anti-inmigrante,  presente en diversos condados y ciudades en donde la inmigración indocumentada ha provocado una explosión demográfica, fue la publicación de Who are we?  (¿Quiénes somos?) de S. Huntington (2004).  Este defensivo texto  dio voz a la preocupación de una parte de la población estadounidense que ha visto cambios en los patrones culturales y en el destino de sus impuestos a gastos utilizados por la población indocumentada, a la que denominan “ilegal aliens” (residentes ilegales).  

 La realidad es que los Estados Unidos, formado de inmigrantes, vive una tercera ola migratoria, que ya no es europea como las dos  anteriores. La actual ola migratoria es mayoritariamente mexicana, seguida por contingentes latinoamericanos y asiáticos. 
Basta ver la composición racial en las escuelas públicas, en los centros de salud, en el ejército, en las cárceles, en la industria cinematográfica y en los medios de comunicación. Los niños estadounidenses actuales serán los líderes, profesionistas, trabajadores y  padres de la siguiente generación de norteamericanos. Y este panorama de mosaico cultural con diversas lenguas y expresiones culturales no acaba de aceptarse.  

La otra cara de la realidad es que la migración de trabajadores, en todas sus calificaciones, es necesaria para la marcha de la economía estadounidense. Pero a nivel micro, afecta la convivencia en numerosas ciudades. De ahí que la visión de S. Huntington y de los conservadores en el Congreso   exprese la percepción de una parte de la sociedad, que podríamos decir que corresponde a “la mitad de la película”.

En el actual contexto anti-inmigratorio y anti-mexicano el rechazo en la Legislatura 109  una reforma migratoria  y el recrudecimiento de medidas discriminatorias provocó la movilización de cientos de miles de inmigrados indocumentados, que de  marzo a mayo de 2006 salieron a las calles de las principales ciudades norteamericanas en demanda de regularizar su situación migratoria y normalizar sus vidas en aquel país. 
Esas marchas de esta tercera ola migratoria, pioneras en las  movilizaciones transnacionales pro-derechos humanos del siglo XXI, mostraron una capacidad de reunir a un gran sector de trabajadores y sus familias que viven la mayoría sin permisos de residencia, en contra del poder sordo y miope que pretende ignorarlos y someterlos a la fuerza de una política regulatoria, anti-inmigrante y discriminatoria. 

El clima anti-inmigrante, que tradicionalmente ha tenido el carácter de chivo expiatorio ante el descontento por la baja en la calidad de vida de algunos sectores de la población, se ha extendido en varios estados al sancionar a los arrendatarios que renten a personas indocumentadas, a criminalizar a aquellos que ayuden o presten algún servicio a indocumentados, negar servicios médicos y licencias de manejar. 
La visión mexicana respecto a la emigración.

Actualmente en México en el fenómeno migratorio confluye una cuantiosa emigración, una creciente inmigración y una migración de tránsito o transmigración proveniente sobre todo de Centroamérica. 

De los tres procesos, la emigración, por su volumen e importancia en la relación con los Estados Unidos, es la que más atención ha recibido, y los cambios de actitud de los últimos gobiernos hacia la población de origen mexicano en Estados Unidos han sido notables. 
El gobierno del presidente Vicente Fox (2000-2006) escaló sobre iniciativas previas, y varios gobiernos de los estados han incluido el tema migratorio en la agenda de sus políticas públicas, como lo muestra el continuo cabildeo que realizan en Estados Unidos, los programas de atención a la población emigrada, la búsqueda de inversiones  y la instalación de oficinas estatales de atención al migrante. 
Anteriormente no hubo en México una atención específica hacia los mexicanos que partían hacia el país vecino. La percepción de los estudiosos de la migración fue que no hubo una política en los gobiernos mexicanos de las décadas 70 y 80 respecto a la creciente  emigración de trabajadores a los Estados Unidos y sobre las inconsistencias y omisiones de la Ley General de Población y la Ley General del Trabajo en asuntos como los programas de trabajadores temporales, el refugio y la migración de tránsito.

Durante las décadas mencionadas los gobiernos mexicanos, inmersos en  un sistema político monopartidista, cerrado y alejado de la ciudadanía, percibieron el fenómeno de la emigración creciente hacia el país vecino, por un lado, como una derrama natural de población desatendida y  por lo tanto considerada como una válvula de escape de tensiones sociales, y por otro, como un  problema que se cedía a los norteamericanos. 

Sin embargo, a pesar de la percepción que se tenía de la migración, se mantuvieron programas asistenciales y de protección de los migrantes (Imaz. 2006).  Para ofrecer alternativas a la población mexicana residente en Estados Unidos que veía amenazadas sus condiciones de vida por las medidas anti-inmigrantes, a mediados de los noventas se reformó la Constitución para hacer irrenunciable la nacionalidad. Posteriormente en 2005 se hicieron reformas para el voto en el exterior en elecciones presidenciales. 
En la relación bilateral, se formó en 1994, año en que se firmó el Tratado de Libre Comercio con Norteamérica, un grupo de estudio sobre el tema migratorio (que fue posteriormente descontinuado) y, en lo multilateral, el gobierno ratificó la Convención Internacional sobre Protección de los Derechos de los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares (vigente desde 2005).

En el gobierno de Vicente Fox  hubo un mayor  involucramiento del gobierno con intereses de la diáspora, reflejado en la promoción de mecanismos de gestión de las organizaciones de emigrados para lograr una colaboración multi-direccional, y promoción de una mayor integración del emigrado a la sociedad receptora para la defensa de su derechos y para conformar apoyos a intereses mexicanos que quedasen reflejados en la política exterior de Estados Unidos. En la relación bilateral, el gobierno mexicano se abocó a negociar un acuerdo migratorio con el país vecino, que fue desechado por Washington después del 11 de septiembre de 2001.  A partir de entonces se recrudecieron las medidas en contra de la inmigración, especialmente la indocumentada, y la política exterior norteamericana se centró en la seguridad interna y hemisférica, tema que se ha vuelto toral en los encuentros regionales de los tres países socios comerciales de Norteamérica.
El cambio de  percepción en México hacia los migrantes en los años noventa se debió, de parte del gobierno, a la importancia de la relación con Estados Unidos en una etapa de apertura comercial, así como por el monto creciente de las remesas de dinero. Para un sector de la sociedad, además de las remesas de dinero en el gasto familiar, por la aplicación de proyectos de infraestructura en numerosas comunidades del país,  y por el efecto de nuevos valores de eficiencia y competencia de los migrantes. 
El monto de las remesas de dinero es significativo (más de 20,000 millones de dólares en 2006), cubre necesidades de 2.5 millones de hogares en México (alrededor del 10% del total) y ha crecido en los últimos años porque el envío de remesas está condicionado a su liga con otras actividades, como la expansión de redes sociales y económicas, prácticas culturales y participación política 
.
El cambio de percepción respecto a la migración se inserta en el  proceso democrático iniciado en los 90, en el que se consideraron las demandas de respeto a los derechos humanos de los emigrados  y su inclusión en los asuntos del país. Asimismo, el cambio ha sido posible por la organización y practicas transnacionales de los emigrados. 
Sin embargo, aunque el tema migratorio ha penetrado en la sociedad, no hay suficientes pronunciamientos al respecto; y el interés del presidente Fox en los migrantes no logró, por un lado,  abatir las causas que generan la emigración, ni plasmar su buena intención  en  una relación coherente con la burocracia, las instituciones y los líderes mexicanos, y por el otro, fincó demasiadas ilusiones en una reforma migratoria en los Estados Unidos, que pensó sería decisión del presidente Bush, cuando en realidad siempre ha estado en manos del Congreso Norteamericano.

El actual presidente de México, Felipe Calderón Hinojosa, retiró el tema migratorio del centro de la relación de México con Estado Unidos, como lo había colocado su antecesor.  Entre sus primeras acciones de gobierno ha destacado el combate al narcotráfico y la lucha por la seguridad en el país, estableciendo así su posición de colaboración con el país vecino.

En conclusión, el  gobierno de  Estados Unidos y el de México,  al igual que otros países del mundo, parecen transitar entre el mantenimiento de las ya tradicionales políticas restrictivas respecto a la inmigración y transmigración y la búsqueda de nuevos espacios y alternativas ante la crisis de la “gobernabilidad migratoria” (Mármora,2002:16). Las manifestaciones más visibles de esta ingobernabilidad son el aumento de la irregularidad migratoria, el incremento de situaciones de xenofobia y discriminación, el aumento del “negocio de las migraciones”, la incongruencia entre políticas migratorias y los espacios regionales de integración económica,  los problemas de relaciones bilaterales entre países con flujos migratorios fronterizos y las contradicciones entre políticas migratorias y los requerimientos de mano de obra, para mencionar sólo algunas. 

Frente a estas crisis, las respuestas gubernamentales ensayadas han sido poco exitosas debido a la unilateralidad con que han sido concebidas y aplicadas. Los organismos internacionales, como la Organización Internacional para las Migraciones, recomiendan  que las políticas se instrumenten por vías bilaterales y multilaterales, como sendas  probables para conciliar las expectativas  y demandas sociales de los movimientos migratorios y como posibilidades reales de los Estados para darles respuesta efectiva y duradera. 

Para los tomadores de decisiones (Mármora.2002:51)  es tarea  y objetivo básico en este campo descubrir cuáles son las alternativas estratégicas posibles, desarticular la maraña de preconceptos tejida alrededor del tema migratorio y construir herramientas válidas para una acción legítima y eficaz; pero a la vez es pertinente considerar que existe un margen de maniobra limitado por las condiciones macroeconómicas mundiales y por un ambiente polucionado de prejuicios y oportunismos, y con instrumentos jurídicos y administrativos no siempre objetivos y confiables. 

____________________________________________________________
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